








A mis padres por todo…





¿Es eso el pretendiente de la verdad? No inmóvil, rígido, liso frío, convertido en
estatua, pilar de Dios; no erigido ante templos atalaya de Dios: ¡No! Hostil eres
a tales modelos de virtud, más recogido estás en el desierto que en los templos,
audaz como los gatos saltas por todas las ventanas y en toda ocasión
husmeas la selva virgen tú que por selvas vírgenes entre fieras de coloreados
pelajes pecadoramente sano y bello y multicolor corrías, con lascivos belfos,
feliz con el escarnio, feliz en el infierno, feliz y sanguinario, ladrón furtivo,
mentiroso corrías… Federico Nietzsche, Ditirambos a Dionisos. (Fragmento del
Poema ¡Sólo loco! ¡Sólo poeta!)
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“Dos poderes sobre todo son los que al ingenuo hombre natural lo elevan hasta
el olvido de sí que es propio de la embriaguez; el instinto primaveral y la bebida
narcótica. Sus efectos están simbolizados en la figura de Dionisos. En ambos
estados el principium individuationis queda roto, lo subjetivo desaparece
totalmente ante la eruptiva violencia de lo general-humano, más aún, de lo
universal-natural. Las fiestas de Dionisos no sólo establecen un pacto entre los
hombres, también reconcilian al ser humano con la naturaleza…. En
muchedumbres cada vez mayores va rodando de un lugar a otro el evangelio de
la “armonía de los mundos”: cantando y bailando manifiéstase el ser humano
como miembro de una comunidad superior, más ideal: ha desaprendido a andar y
a hablar. Más aún: se siente mágicamente transformado, y en realidad se ha
convertido en otra cosa. Al igual que los animales hablan y la tierra da leche y
miel, también en él resuena algo sobrenatural. Se siente dios: todo lo que vivía
sólo en su imaginación, ahora eso él lo percibe en sí.” 1
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“1-Sabio es que quienes oyen, no a mí, sino a la razón (######, coincidan en que
todo es uno. 10-La naturaleza ama el ocultarse. 41-Nopuedes embarcar dos veces
en el mismo río, pues nuevas aguas corren tras las aguas. 69-El camino hacia
arriba y hacia abajo, uno y el mismo. 78-Una misma cosa en nosotros lo vivo y lo
muerto, lo despierto y lo dormido, lo joven y lo viejo: lo uno, movido de su lugar,
es lo otro, y lo otro, a su lugar devuelto, lo uno. 93- a) De aquello que más
continuamente tratan, se separan. b) Aquello con que tropiezan a diario les
parece extraño.” 2
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“Las categorías de la razón son horizontes de la invención, invención que es la
que concede a lo que sale al encuentro ese sitio libre desde el cual y basado
sobre el cual puede aparecer algo como consistente, como ob-stante, como
objeto.” 6
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“Contra el valor de lo que permanece eternamente igual (v. la ingenuidad de
Spinoza, igualmente la de Descartes), el valor de lo más breve y efímero, el
seductor destello dorado, en el vientre de la serpiente vita.” 10
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“Con caos Nietzsche no alude a lo simplemente confuso en lo que hace a su
confusión, ni a lo no ordenado como consecuencia de la negligencia de todo
orden, sino a aquello que impulsa, fluye y se mueve y cuyo orden está oculto,
cuya ley no conocemos de modo inmediato... Caos es el nombre de un peculiar
proyecto previo del mundo en su totalidad y de su imperar. Nuevamente parece, y
ahora con la mayor fuerza, que está aquí en obra un pensar ilimitadamente
“biológico”, un pensar que representa el mundo como un “cuerpo” llevado a
dimensiones gigantescas, cuya vida y cuyo vivir corporal constituyen el ente en
su totalidad, haciendo así que el ser aparezca como un “devenir… Pero en la
medida en que el cuerpo es para Nietzsche una formación de dominio, caos no
puede aludir a un absoluto desorden sino al ocultamiento de la indómita riqueza
del devenir y fluir del mundo en su totalidad…” 11 .
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“Cuerpo soy yo y alma- así hablaba el niño. ¿Y por qué no hablar como los
niños? Pero el despierto, el sapiente, dice: cuerpo soy yo íntegramente, y
ninguna otra cosa; y alma es sólo una palabra para designar algo en el cuerpo. El
cuerpo es una gran razón, una pluralidad dotada de un único sentido, una guerra
y una paz, un rebaño y un pastor. Instrumento de tu cuerpo es también tu
pequeña razón, hermano mío, a la que llamas “espíritu”, un pequeño instrumento
y un pequeño juguete de tu gran razón.” 13



14

15

“…es el cuerpo el punto de apoyo para Nietzsche y el lugar de separación de las
aguas de su pensamiento con respecto de la tradición. Lo radical e intempestivo
de su planteamiento se muestra cuando afirma que no es sin más el espíritu o la
razón lo que filosofa en el hombre, sino que, desde la partida, las carencias o las
riquezas y fuerzas de su cuerpo.” 14

“Al no ser él (hombre) ya inmediatamente para sí mismo algo que posee un valor
en su existencia terrena, ni al poder considerarse las sensaciones ni los afectos
ni las pasiones corporales como elementos a partir de los cuales poder
conocerse a sí mismo, él queda devaluado ante sus propios ojos como instancia
decisoria de sus actos y conducta, queda debilitado teórica y prácticamente.” 15
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“Lo primero que tal vez puede decirse a propósito de ese uso hecho por
Nietzsche de la expresión “centro de gravedad”, es que con ella se puede
apreciar su afán por tomar distancia con respecto al lenguaje empleado por la
tradición para referirse al tema del cuerpo.” 16

“Con la expresión elegida para nombrar al cuerpo, Nietzsche alude al complejo
conjunto de elementos que convierten a dicho centro en parte de un sistema,
dentro del cual adquiere su sentido y puede ser entendido. El cuerpo es el centro
de gravedad del hombre dentro del sistema de su existencia, compuesto tanto
por elementos fisiológicos como teóricos, morales y valorativos, dando lugar a la
vez a su inserción dentro de un pueblo o una cultura…” 17

“Y esto, porque el cuerpo es aquella realidad incanjeable, visible, sólida en él,
que le da un centro con respecto a sí mismo y a los demás hombres, y de la que
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sólo con la muerte se puede escapar; es a través de él que el hombre puede ser
sometido a todas las formas de la tortura, del martirio o del sacrificio, mediante
los que se pretende grabar un sí o un no en la memoria.” 18

“En su última época, Nietzsche expresa con frecuencia que hay que hacer del
cuerpo el hilo conductor no sólo de la consideración del hombre sino también del
mundo: el proyecto del mundo desde el lugar del animal y de la animalidad…
Sobre todo, el pensamiento de Nietzsche quiere decir que el hombre y el mundo
deben verse primariamente desde el cuerpo y la animalidad, de ninguna manera
que el hombre descienda del animal, y más exactamente del mono.” 19

“Ésta especie animal (el hombre), cuya existencia es en el fondo casual, está
dispuesta en cuanto a su constitución vital de tal modo que, al chocar con el
caos, reacciona especialmente a este determinado modo de asegurar la
existencia consistente: constituir categorías y un espacio tridimensional como
formas de volver consistente el caos. En sí no hay espacio tridimensional, no hay
igualdad entre cosas, no hay en general cosas como algo fijo, consistente, con
sus correspondientes propiedades fijas.” 20







“Algunos de los rasgos comunes entre el movimiento sacerdotal y “la feminidad”



21

22

son: 1) seducción del castrado, 2) compasión fingida, 3) espíritu teatral, 4) deseo
de poder, 5) hipocresía y mentira, 6) simulada debilidad, y 7) resentimiento
disfrazado de abnegación.” 21

“Es éste, sin embargo, un reino de preguntas y respuestas en el que a un espíritu
exigente no le gusta detenerse: hasta tal punto necesita aquí la verdad reprimir el
bostezo cuando tiene que dar respuesta. En última instancia es la verdad una
mujer: no se le debe hacer violencia.” 22

“La otra (la verdad-mujer), sabia de cuerpo y de alma, que se ha identificado con
su función reproductora y transformado en un enorme y alegre útero, se aburre
mortalmente con la charla moralista del filósofo dogmático que la intenta
persuadir de su pureza y virginidad. Ella no oculta que su voluntad es someterse
a las órdenes de su dueño, por el contrario, proclama con orgullo, a quien la sabe
oír, que hay señores y siervos, y que su deseo es ser esclava de un varón que
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sepa adueñarse de ella.” 23

“Esta mujer, esta verdad, que se entrega al fuerte, y que se aburre con la charla
moralista del pensador prejuicioso de Más allá del bien y del mal nada tiene que
ver con “esa otra”, cuyas cualidades sirvieron de modelo al sacerdote judío en su
guerra contra los nobles romanos, y que se hizo socia de empresas resentidas.”
24

“La vida y la sabiduría son representadas como dos mujeres atrayentes, que
seducen con la mirada, que ríen y se burlan del enamorado, lo hacen caer en sus
redes y trampas, y luego lo sacan de ellas con anzuelo de oro. Es visible que este
escrito (La canción de la danza) sobre la vida, la sabiduría y las mujeres tiene por
modelo el erotismo de los varones por la mujer. Este discurso supone que hay
una insaciabilidad básica en el deseo que se tiene por ella y también una
insatisfacción radical. Supone también que es peligrosa, y que es saludable
mantener distancia respecto de ella.” 25
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“…Yo diría que el mundo está repleto de cosas hermosas, pero a pesar de eso es
muy pobre en instantes hermosos y develamientos de estas cosas. Pero quizá es
este el encanto más fuerte de la vida: tiene sobre sí un velo bordado en oro, de
hermosas posibilidades, que se insinúa, que se revela, pudoroso, irónico,
compasivo y seductor. Claro, la Vida es una mujer.” 26



“En tus ojos he mirado hace poco, ¡oh vida! Y en lo insondable me pareció
hundirme. Pero tú me sacaste fuera con un anzuelo de oro; burlonamente te
reíste cuando te llamé insondable. “Ese es el lenguaje de todos los peces,
dijiste; lo que ellos no pueden sondar, es insondable. Pero yo soy tan sólo
mudable y salvaje, Y una mujer en todo, y no virtuosa; Aunque para vosotros
los hombres me llame “la profunda”, o “la fiel”, “la eterna”, “la llena de
misterios”. Vosotros los hombres, sin embargo, me otorgáis siempre como
regalo vuestras propias virtudes--¡ay, vosotros virtuosos!” Así reía la increíble;
mas yo nunca la creo, ni a ella ni a su risa, cuando habla mal de sí misma. Y
cuando hablé a solas con mí sabiduría salvaje, Me dijo encolerizada: “tú quieres,
tú deseas, tú amas, ¡Sólo por eso alabas tú la vida!” A punto estuve de
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contestarle mal y de decirle la verdad a la encolerizada; Y no se puede contestar
peor que “diciendo la verdad” a nuestra propia sabiduría. Así están, en efecto,
las cosas entre nosotros tres. A fondo yo no amo más que a la vida--- ¡Y, en
verdad, sobre todo cuando la odio! Y el que yo sea bueno con la sabiduría, y a
menudo demasiado bueno: ¡Esto se debe a que ella me recuerda totalmente a la
vida! Tiene los ojos de ella, su risa, e incluso su áurea caña de pescar: ¿Qué
puedo yo hacer si las dos se asemejan tanto? Y una vez, cuando la vida me
preguntó: ¿Quién es, pues, ésa, la sabiduría?--- yo me apresure a responder:
“¡Ah sí!, ¡la sabiduría! Tenemos sed de ella, y no nos saciamos, la miramos a
través de velos, la intentamos apresar con redes. ¿Es hermosa? ¡Qué se yo!
Pero hasta las carpas más viejas continúan picando en su cebo. Mudable y

terca es; a menudo la he visto Morderse los labios y peinarse a contrapelo.
Acaso es malvada y falsa, y una mujer en todo; pero cabalmente cuando habla

mal de sí es cuando más seduce”. Cuando dije esto a la vida ella rió
malignamente Y cerró los ojos. “¿De quién estás hablando?, Dijo; ¿sin duda de
mí? Y aunque tuvieras razón-¡decirme eso así a la cara! Pero ahora habla
también de tu sabiduría”. ¡Ay, y entonces volviste a abrir tus ojos, oh vida
amada! Y en lo insondable me pareció hundirme allí de nuevo.-” 27
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“La vida no es una fiel compañera, una presencia invariablemente buena con
quien se puede charlar amigablemente y convenir acuerdos. No hay que tenerle
confianza. Cuando tomamos todas las precauciones para conducirla sabiamente
por donde queremos, ella se rebela y desordena, y nos sorprende
invariablemente con alguna barbaridad. Entonces la injuriamos, decimos lo que
diríamos de una mala mujer: que es inviable, injusta, e incluso pensamos
desesperadamente en abandonarla.” 28
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“La base religiosa de la ginecocracia nos muestra el derecho materno en su
forma más digna, lo pone en relación con el aspecto más elevado de la vida, y
proporciona una profunda perspectiva sobre la grandeza de aquellos tiempos
primitivos, que el helenismo sólo puede superar en el brillo de la apariencia, no
en la profundidad y dignidad de la concepción.” 29

“Lo mismo que en el principio paterno yace la limitación, en el materno destaca
la generalidad; al igual que aquél trae consigo la limitación a un estrecho circulo,
éste no conoce ninguna restricción, como tampoco la vida de la naturaleza. De la
maternidad que da a luz surge la hermandad general de todos los hombres, cuya
conciencia y reconocimiento se hunde con la formación de la paternidad. La
familia fundada en el patriarcado se aísla en un organismo individual, y la
matriarcal, por el contrario, lleva aquel carácter típico-general con el que
comienza todo desarrollo, y que caracteriza la vida material frente a la espiritual
superior. Todo vientre de mujer es imagen de la madre tierra.” 30

“Pero lo misterioso constituye la auténtica esencia de toda religión, y allí donde
la mujer está en la cumbre en el campo del culto y de la vida, siempre se protege
preferentemente lo misterioso. Esto garantiza su estructura material, que une
indisolublemente lo físico y lo incorpóreo, garantiza también su estrecho
parentesco con la vida de la naturaleza y la material.” 31
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“Vemos a las mujeres como severas guardianas de los misterios, la justicia, la
paz…en ella, antes que en el hombre, se despierta el anhelo de la purificación de
la existencia, y posee en más alto grado que aquél la habilidad natural para
producirla. La ginecocracia… siente más vivamente que las generaciones
posteriores la unidad de toda la vida, la armonía del todo, del que todavía no se
ha emancipado… obediente en todo a las leyes de la existencia, vuelve su mirada
hacia la tierra… completamente material, dedica sus cuidados y su poder al
embellecimiento de la existencia material.” 32

“En una palabra: la existencia ginecocrática es el naturalismo ordenado, su ley
de pensamiento es lo material, su desarrollo, una preponderancia física: un nivel
cultural tan necesariamente unido con el derecho materno como extraño e
incomprensible para la época de la paternidad.” 33
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“En Nietzsche se trata de consecuencias deducidas de una persuasión
fundamental, la de que el estrato profundo de la vida es de tipo
dionisiaco-heraclitano, cruel, vital y peligroso. La vida es monstruosa, es distinta
de lo que un blando humanismo puede pensar… Nietzsche llama “sabiduría
dionisiaca”, a un conocimiento que penetra hasta esta imagen, a un
conocimiento que, por tanto, se convierte a sí mismo en problema a la vista del
monstruoso proceso de la vida.” 34
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“Nietzsche usa la palabra dionisiaco para designar la realidad absoluta en un
sentido que no siempre obedece a un uso rigurosamente terminológico…lo
dionisiaco significa lo uno originario, el ser envolvente, que en definitiva, no es
comprensible… Ya para el joven Nietzsche el ser es algo movido, amenazador y
seductor a la vez. Lo vive en el relámpago, la tormenta y el granizo, y muy pronto
aparece en sus esbozos el niño del mundo de Heráclito, que lúdicamente
construye y destruye mundos…. El ser se muestra dionisiacamente cuando lo
familiar se hace inhóspito. La sabiduría dionisiaca es la fuerza de soportar la
realidad dionisiaca. Hay que soportar dos cosas: un placer nunca conocido y un
hastío. La disolución dionisiaca de la conciencia individual es un placer, pues
con ello desaparecen “las barreras y los límites del ser” 35

“Por eso el hombre sabio, que ya ha tropezado y caído varias veces no se engaña
imaginando que puede domesticar a la vida, e incluso no reclama que ella
entorpezca su caminar con arteras trampas. La sabiduría consiste entonces en
amar lo que esta caprichosa mujer considera necesario, en entregarse a ella sin
pedirle, ni menos exigirle, otra cosa de lo que ella está dispuesta a dar.” 36

“Siete largos días de enfermedad y melancolía sufre Zaratustra antes de asimilar
lo que sus animales sabios -la culebra y el águila- insisten en explicarle: que la
vida es hermosa cuando es concebida como un juego, y que sólo importa amar y
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conocer.” 37

“El dios (Dionisos), doblemente seductor por la asociación del esplendor físico y
metafísico, debió encontrar en todas partes una acogida tanto más amistosa para
arrastrar tan irresistiblemente al sexo femenino a su culto. En un rápido cambio,
la ginecocracia estrictamente amazónica pasó de la firme oposición al nuevo
Dios a la entrega igualmente firme al mismo; las mujeres guerreras,
anteriormente luchando con Dionisos, aparecen ahora como su irresistible grupo
de heroínas, y muestran en la rápida sucesión de los extremos cuánto le cuesta a
la naturaleza femenina en todas las épocas mantenerse en el justo medio.” 38

“El poder encantador con que el señor fálico de la exuberante vida de la
naturaleza arrastra por nuevos caminos al mundo de las mujeres, se manifiesta
en fenómenos que no sólo sobrepasan las fronteras de nuestra experiencia, sino
también las de nuestra fantasía… con el poder de una religión que satisface
proporcionalmente las necesidades físicas y metafísicas, con la excitabilidad del
mundo femenino de sentimientos tan indisolublemente unidos a lo terreno y a lo
ultraterreno, pero fundamentalmente manifestaría un reconocimiento total de la
subyugadora magia de la abundancia de la naturaleza meridional. El culto
dionisíaco ha conservado en todos los niveles de su desarrollo el mismo carácter
con el que entró en la historia. A través de su sensualidad y del significado que
otorga el mandamiento del amor sexual, intrínsicamente unido a la condición
femenina, entra en relación preferentemente con el sexo femenino, le da a su vida
una orientación completamente nueva, en él ha encontrado su más fiel partidario,
su más devoto sirviente, y ha fundado en su entusiasmo todo su poder. Dionisos
es, en todo el sentido de la palabra, un dios de las mujeres, la fuente de todas
sus esperanzas terrenas y sobrenaturales, el eje de su existencia, y por esto ellas
reconocen primero su hegemonía, se manifiesta a ellas, lo divulgan y lo
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conducen a la victoria. Una religión que funda las máximas esperanzas en el
cumplimiento del mandamiento sexual y asocia la felicidad de la existencia
ultraterrena con la satisfacción de la terrenal, debe necesariamente minar cada
vez más la rigurosidad y disciplina del matronazgo demetríaco mediante la
tendencia erótica que comunica a la vida femenina, y finalmente hace regresar la
existencia a aquel hetairismo afrodítico que reconoce su modelo en la total
espontaneidad de la vida de la naturaleza… el culto dionisíaco ha traído a la
antigüedad la más elevada formación de una civilización completamente
afrodítica, y le ha otorgado aquel esplendor que oscureció el perfeccionamiento y
todo el arte de la vida moderna. Ha solucionado todas las trabas, abolido las
diferencias y, dirigiendo el espíritu de los pueblos a la materia y el
embellecimiento de la existencia corporal, reducido la vida a las leyes de la
materia.” 39

“El más rico en plenitud de la vida, el dios y el hombre dionisíaco, no sólo puede
permitirse la visión de lo terrible y de lo cuestionable, sino también la acción
terrible y cualquier lujo de destrucción, descomposición, negación, lo malvado,
insensato y espantoso, aparecen en él, por decirlo así, permitidos, a
consecuencia de un exceso de fuerzas generadoras, fecundantes, que están en
condición de producir en cada desierto una abundante tierra fértil todavía.” 40
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“Con la palabra dionisíaco se expresa un impulso hacia la unidad, una asir lo que
está más allá de la persona, de lo que es cotidiano, de la sociedad, de la realidad
sobre el abismo del crimen: un desbordamiento apasionado y doloroso en
estados de ánimo hoscos, plenos, vagos, una extática afirmación del carácter
complejo de la vida, como de un carácter igual en todos los cambios, igualmente
poderoso y feliz; la gran comunidad panteísta del gozar y del sufrir, que aprueba
y santifica hasta las más terribles y enigmáticas propiedades de la vida, la eterna
voluntad de creación, de fecundidad, de retorno; el sentimiento de la única
necesidad del crear y destruir.” 41 “La vida dionisiaca, dice Nietzsche, es trágica,
pues se realiza con el muere y llega a ser, con el crecimiento de la rosa desde las
espinas, con el marchitarse de las flores y el crecimiento del fruto. La armonía de
los mundos está en la conciencia del ocaso necesario y del sacrificio; es una
conciencia a la que se le ha mostrado el uno originario como lo eternamente
paciente y contradictorio, y a la que la lúdica construcción y demolición del
mundo individual se le muestra como la emanación de un placer originario…” 42
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